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1. Introducción

1.1. Sierra Espuña, un aula en la naturaleza

El área de Sierra Espuña limita al N con 
Mula y Pliego, al S con Aledo y Totana, 
al E con Alhama de Murcia y El Berro y al 
W con Casas Nuevas (Figura 1). Geoló-
gicamente los terrenos que aparecen en 

el Parque de Sierra Espuña pertenecen a 
la Cordillera Bética, que junto con el Rif 
(N de Africa), forman parte de la zona 
más occidental del orógeno alpino peri-
mediterráneo.

Figura 1: Esquema geográfi co de localización del área de Sierra Espuña
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Estudios realizados, especialmente 
desde la última década del siglo pasa-
do hasta la actualidad (Martín-Martín, 
1996; Sanz de Galdeano et al., 2000; 
Caracuel et al., 2005), han demostrado 

que en Sierra Espuña existen excelentes 
condiciones de exposición de sus rocas, 
fósiles, estructuras geológicas y un re-
gistro continuo de terrenos desde la era 
Primaria hasta la actualidad (Figura 2).

Estas cualidades han sido aprovecha-
das por diversas generaciones de estu-
diantes de diferentes disciplinas geoló-
gicas de las universidades de Granada, 
Murcia y Alicante, para realizar diversas 
actividades de campo. Asimismo, inves-
tigadores de otras cadenas alpinas de 
diferentes nacionalidades (Italia, Fran-
cia, Marruecos, etc.) han realizado iti-

Figura 2: Tabla del tiempo geológico y principales eventos (tomada de Alonso Diago & Sesé-Benito, 1988).

nerarios por Sierra Espuña para efectuar 
comparaciones con sus cadenas y com-
prender problemas que en sus lugares 
de origen no tenían solución. Por últi-
mo, pero no menos importante, Sierra 
Espuña ha sido también utilizada para 
la realización de itinerarios geológicos 
en el marco de congresos especializados 
(11th Meeting of the Association Euro-
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pean Geoligical Societies, Alicante 1999; 
V Congreso del Grupo Español del Tercia-
rio, Granada 2003).

Todo ello pone de manifi esto que Sie-
rra Espuña presenta un rico patrimonio 
geológico, que unido a las condiciones 
benévolas de su clima y al buen traba-
jo en la dirección y gestión del Parque, 
hace que sea de gran interés geológico 
tanto para especialistas como para pro-
fanos en esta materia. Al especialista le 
da la oportunidad de comprender pro-
blemas específi cos de índole paleogeo-
gráfi ca o de dinámica global, mientras 
que para el profano constituye un aula 
en la misma naturaleza que le ayuda a 
iniciarse en las diferentes disciplinas 
geológicas.

En el presente itinerario se podrá dis-
frutar de parte de las excelencias geoló-
gicas y paisajísticas del Parque Natural 
de Sierra Espuña. Se ha titulado “Ruta 
del Jurásico” ya que discurre mayo-
ritariamente por terrenos de esa edad, 
aunque se pueden reconocer otros ras-
gos geológicos. A lo largo del itinerario, 
mediante sus doce paradas, se abordan 
cuatro áreas temáticas principales:
1. El paisaje kárstico, que se puede 

reconocer en la primera mitad del 
itinerario. Al ser los terrenos por los 
que discurre de naturaleza calcárea, 
los procesos de erosión y disolución 
actuales han desarrollado un paisaje 

característico (paradas 1 a 6), del 
estilo del de otros parques conoci-
dos en España, tales como el “Torcal 
de Antequera” o la “Ciudad encanta-
da de Cuenca”.

2. Los fósiles terciarios de Prado Ma-
yor, reconocibles a simple vista en 
las rocas presentes en el lugar (pa-
rada 7).

3. Las actividades económicas rea-
lizadas en el parque, con especial 
hincapié en la minería. En la Parada 
8 se localiza precisamente una anti-
gua explotación a cielo abierto de 
fosfatos. En la 12 se contempla otra 
de las actividades de importancia 
económica del pasado: los Pozos de 
la Nieve.

4. Terrenos jurásicos. Finalmente, en 
las paradas 9 a 11 se podrán recono-
cer con detalle las características de 
los terrenos jurásicos y sus fósiles, 
temática principal del recorrido.

A continuación, se tratarán una por 
una las cuatro áreas temáticas del itine-
rario, permitiendo al profano adquirir los 
conocimientos necesarios para disfrutar 
al máximo del mismo en las paradas se-
leccionadas; después se presentarán las 
características del itinerario (recorrido, 
perfi l, duración, difi cultad, localización 
de las paradas, etc.), para terminar con 
la descripción de lo que se puede obser-
var en cada una de las doce paradas.
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 CO3Ca + CO3H
- + H+  (CO3H)2 Ca

T

2. El Relieve Kárstico

2.1. ¿Qué es el karst?

La palabra karst designa a una región 
esloveno-croata formada por rocas car-
bonatadas en las que aparecen formas 
superfi ciales y subterráneas caracterís-
ticas. También puede usarse sobre otro 
tipo de rocas (yeso, halita, mármol, en-
tre otras). El conjunto de procesos que 
desarrollan modelados kársticos propia-
mente dichos recibe el nombre de kars-
tifi cación, descomposición de la roca 
bajo la acción del agua. Las rocas car-
bonatadas están formadas básicamente 
por calcita y/o dolomita (carbonato 

cálcico y magnésico, respectivamente), 
minerales muy poco solubles en agua. 
Sin embargo, hay evidencias de que las 
calizas (formadas por calcita) se disuel-
ven con facilidad en clima húmedo. La 
explicación de esta paradoja es que es-
tas rocas no sufren en realidad una diso-
lución sino un ataque químico por ácido 
carbónico. De manera simplifi cada, el 
proceso es el siguiente:

El agua de lluvia con el anhídrido car-
bónico atmosférico y edafogénico pro-
ducen ácido carbónico:

Este compuesto al mezclarse con el carbonato cálcico da bicarbonato cálcico, sal 
muy soluble:

 H2O + CO2 CO3H2 CO3H
- + H+

P

Como el agua fría disuelve más CO2 
que la caliente, la baja temperatura fa-
vorece el proceso de ataque de la caliza, 
al igual que la alta presión. Otro factor 
que infl uye decisivamente en este pro-

ceso es la acidez del agua (medida por 
el pH), de tal modo que aguas con pH 
bajos son más agresivas que las de pH 
altos ya que contienen ácidos en mayor 
proporción.
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Como se ha indicado en las reaccio-
nes anteriores, todo este proceso es 
reversible, de tal forma que el bicarbo-
nato cálcico disuelto en el agua puede 
volver a precipitar dando carbonato cál-

MODELADO
KÁRSTICO

Formas Superfi ciales

Formas Subterráneas

Destructivas

Pavimentos
Lapiaz
Dolinas
Uvalas
Poljes
Valles kársticos
Simas y sumideros

Constructivas Tobas y travertinos

Destructivas

Constructivas

Cavernas o galerías

Espeleotermas

2.2. ¿Cómo reconocer el relieve kárstico?

cico cuando las condiciones de presión, 
temperatura y concentración del ión Ca 
sean favorables, o sea cuando disminu-
ye la presión, aumenta la temperatura y 
el agua está sobresaturada en iones Ca.

Se reconocen por sus formas típicas de 
modelado, que se dividen en superfi -
ciales (exokársticas) y subterráneas 

(endokársticas) y, dentro de ellas, en 
constructivas y destructivas:

La Figura 3 muestra la formación del 
modelado kárstico del Llano de las Tres 
Carrascas de Sierra Espuña. En el primer 
bloque-diagrama se observa el proceso 
de sedimentación en el fondo marino. 
En el segundo, la fase de plegamiento 

necesaria para la exposición subaérea 
de estos materiales. Por último, en el 
tercero encontramos la estructura geo-
lógica y los procesos de karstifi cación 
actuales de la zona.
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Figura 3: Formación (A), plegamiento (B) y desarrollo (C) del relieve kásrtico de Sierra Espuña.

2.2.1. Formas superfi ciales destructivas

• Pavimentos. Son superfi cies de ro-
cas carbonatadas que coinciden con 
planos de estratifi cación en estruc-
turas horizontales o subhorizontales, 
como ocurre en el Llano de las Tres 
Carrascas. Suelen estar afectados 
por una lapiazación y ligeramente 
pulidos por corrosión (Figura 4a).

• Lapiaz. Son acanaladuras y surcos 
separados por crestas agudas, pro-
vocados por el paso continuo del 

agua (Figura 4b). Su tamaño oscila 
entre 1 cm a 1 m. Las característi-
cas morfológicas del lapiaz depen-
den del volumen de agua y de la 
composición y estructura de la roca. 
En realidad, el lapiaz no es sino un 
modelado de vertientes y, por lo 
tanto, cuanto mayor sea el volumen 
de aguas circulantes, mayor será su 
desarrollo. Los campos de lapiaces 
constituyen el punto de partida del 

(A)

(B)

(C)
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desarrollo de una fase de karstifi ca-
ción, por lo tanto es anterior a la 
generación de otras formas superfi -
ciales (dolinas, uvalas....). Podemos 
tener un microlapiaz, representado 
por pequeños surcos de pequeña 
longitud (1-7 cm) y profundidad (10-
15 cm) o un macrolapiaz, donde los 
surcos tiene un desarrollo mucho 
mayor (entre 20 a 30 cm de anchura 
y hasta 1 m de profundidad).

• Dolinas o torcas. Son depresiones 
más o menos circulares con paredes 
a veces escarpadas y fondo plano o 
en embudo (Figura 4c). Su tamaño 
es variable, oscilando desde algunos 
pocos metros hasta varios centena-
res. El fondo suele estar ocupado 
por una arcilla de descalcifi cación y 
que recibe el nombre de “terra rossa”. 
Este material, rico en Fe2O3, resulta 
de la disolución del CO3Ca de la cali-

za, quedando “in situ” los elementos 
insolubles. Es característico de un 
clima mediterráneo más frío y húme-
do que el actual. Constituyen puntos 
de conexión entre las formas super-
fi ciales y las subterráneas del karst. 
Pueden formarse por disolución o 
por hundimiento y colapso.

 La lapiazación y un importante de-
sarrollo de la pavimentación consti-
tuyen la etapa de juventud del karst, 
mientras que la dolinización indica 
el comienzo de su madurez. Basán-
donos en estos hechos podemos 
concluir que en el caso de Sierra Es-
puña tenemos un karst juvenil.

• Uvalas. Son la unión de varias do-
linas coalescentes, dando lugar a 
depresiones amplias cerradas y con 
fondo plano o irregular, donde se 
produce una intensa infi ltración (Fi-
gura 4d).

Figura 4: Formas superfi ciales o exokársticas. 4a: Pavimento (tomada de Pedra-

za, 1996); 4b: Lapiaz; 4c: Dolina y 4d: Uvala (inspiradas en Derruau, 1978).
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• Poljes. Son las formas de absorción 
kárstica de mayor envergadura. Pre-
senta una morfología irregular y un 
fondo plano cubierto de “terra ros-
sa”, de entre los que emergen algu-
nos islotes rocosos llamados “hum”. 
Pueden estar secos o inundados, 
esporádica o permanentemente. Lo 
más normal es que su génesis está 
relacionada con la progresiva conju-
gación de dolinas y uvalas.

• Valles kársticos (fl uviokarsts). Son 
conductos subaéreos con paredes 

verticalizadas que sirven de valle a 
un río (cañones, hoces si forman 
recodos de meandro). Pueden que-
dar fuera de la corriente actual for-
mando los valles secos o muertos. 
Si un río desaparece en un sumidero 
al fi nal del valle, recibe el nombre 
de valle ciego.

• Simas y sumideros. Son conductos 
verticalizados responsables de la 
conexión de las aguas superfi ciales 
con las subterráneas.

2.2.2. Formas superfi ciales constructivas o de depósito

• Tobas y travertinos. Son construc-
ciones características de surgencias 
que tienen su origen en la preci-
pitación subaérea del carbonato, 
bien por procesos físico-químicos 

(travertinos) o mediante la inter-
vención de organismos (bacterias, 
vegetales), en cuyo caso se denomi-
nan tobas.

2.2.3. ¡También hay un karst oculto! Formas 
subterráneas (endokársticas)

• Cavernas o Galerías. Son conductos 
subterráneos originados por agua 
de infi ltración. Pueden dar formas 
características como los tubos freá-
ticos y los pasajes vadosos. Como 
formas de depósitos tenemos los 
espeleotemas, que son estructuras 

más o menos complejas originadas 
por la precipitación de carbonato 
cálcico. En función de su origen y 
morfología tenemos estalactitas, 
estalagmitas, columnas y concre-
ciones de pared (coladas, corti-
nas...) (Figura 5).
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2.2.4. Formas de emisión

Figura 5: Formas subterráneas o endokársticas (tomada de Pedraza, 1996).

• Manantiales kársticos. Las aguas 
kársticas, una vez han circulado a 
través de la masa caliza, surgen al 
exterior originando manantiales. 
Existen diversos tipos de fuentes 
kársticas, aunque su mecanismo ín-

timo se debe básicamente a un pro-
ceso tectónico (falla), topográfi co 
(cuando un valle corta a la estrati-
fi cación) o estratigráfi co (nivel de 
base impermeable).

2.3. El Karst de Sierra Espuña

Como hemos indicado anteriormente, en 
Sierra Espuña tenemos unos indicadores 
geomorfológicos que nos hablan clara-
mente de un proceso kárstico juvenil. Ta-
les son el incipiente lapiaz y el escaso de-
sarrollo de dolinas. A lo largo de la Ruta 
del Jurásico podrán observar las siguien-
tes formas superfi ciales (exokársticas):
• Pavimentos. Esta estructura super-

fi cial puede observarse muy bien en 
la 1ª parada, aunque también puede 
seguir detectándose en la 2ª y a lo 

largo del Llano de las Tres Carrascas, 
ya que es allí donde encontramos 
una estratifi cación casi horizontal, 
condición óptima para su desarrollo. 
En esta parte del recorrido el pai-
saje adquiere un aspecto ruiniforme, 
muy agreste a la vez que especta-
cular y ausente prácticamente de 
vegetación debido a que las rocas 
se encuentran muy diaclasadas y 
afectadas por una incipiente lapia-
zación.
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• Lapiaz. Al desarrollarse casi todo 
nuestro itinerario sobre roca cali-
za, el lapiaz es una de las formas 
superfi ciales mejor representadas, 
si bien no está muy desarrollado 
en nuestra Sierra. Las paradas 1, 2 
(Morra de las Moscas o del Majal 
del Puerco) y 3 (Llano de las Tres 
Carrascas) son las mejores para su 
observación.

• Dolinas. En la 3ª parada (Llano de 
las Tres Carrascas) tenemos un buen 
ejemplo de otra forma superfi cial 
destructiva como es la dolina. Pre-
senta unas dimensiones interme-

dias y se puede observar claramente 
cómo en su lecho se encuentran ar-
cillas rojas de descalcifi cación.

• Surgencias. En la 6ª parada (Fuente 
Blanca) podemos observar un buen 
ejemplo de fuente kárstica. Su ori-
gen parece ser doble (estratigráfi co 
y tectónico) ya que en ese lugar hay 
un marcado cambio litológico al po-
nerse en contacto las calizas jurá-
sicas (Era Secundaria) con unas ar-
cillas impermeables del Eoceno (Era 
Terciaria) y, a su vez, parece estar 
ligada a una importante falla situa-
da en las inmediaciones del lugar.
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3. Fósiles Terciarios 
de Prado Mayor

3.1. Sierra Espuña estuvo bajo el mar 
hasta hace 10 millones de años

La mayoría de los terrenos del área de 
Sierra Espuña estuvieron durante mu-
chos millones de años bajo el mar for-
mando parte de diversos medios sedi-
mentarios marinos, hecho que confi rma 
el vasto registro fósil de Sierra Espuña. 
Estos medios marinos estaban alejados 
de la costa y bastante profundos duran-
te el Jurásico y Cretácico, mientras que 
durante gran parte del Terciario se en-
contraban próximos a la costa y poco 
profundos, hasta que emergieron hace 
unos 10 M.a.

Según su hábitat, a los organismos 
marinos se les puede clasifi car en: a) 
Planctónicos, aquellos que viven suspen-
didos en el agua, transportados por las 
corrientes oceánicas y se alimentan de 
partículas orgánicas que también están 
en suspensión; b) Bentónicos, aquellos 
que viven en la superfi cie de los fondos 
oceánicos o semienterrados, desplazán-
dose por sus propios medios o también 

movidos por las corriente, oleaje o ma-
reas, y alimentándose de restos orgánicos 
disueltos en los sedimentos superfi ciales. 
Cuando los sedimentos marinos se trans-
forman en rocas los restos orgánicos pa-
san a ser fósiles, tal como los vemos hoy 
(Figura 6).

Según su tamaño se les puede clasi-
fi car en macrofósiles, si son visibles a 
simple vista sin necesidad de aumento 
alguno, y microfósiles, si se necesita 
de algún aparato óptico para ser vis-
tos. Dentro de este último grupo aún 
tenemos otros dos tipos: los que son 
visibles con lupas y microscopios con-
vencionales, que se llaman microfósiles, 
o bien, los que necesitan aparatos con 
más aumentos, y que reciben el nombre 
de nanofósiles.

En los terrenos del área de Prado Ma-
yor aparecen rocas del Terciario de los 
tres grupos: macrofósiles, microfósiles y 
nanofósiles.
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3.2. ¡En Prado Mayor hay fósiles visibles a simple vista!

Figura 6: Esquema ilustrativo del proceso de acumulación de fósiles en los sedimentos marinos.

Dentro de los macrofósiles, los gasteró-
podos y bivalvos son los más abundan-
tes en el Terciario de Sierra Espuña en 
general, y de Prado Mayor en particular 
(Figura 7). Ambos son moluscos, pero 

mientras que los bivalvos presentan dos 
valvas y un plano de simetría que pasa 
por la unión de las mismas, los gaste-
rópodos presentan una sola valva muy 
desarrollada y normalmente espiralada.
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En el área de Prado Mayor son visibles 
bivalvos (Figura 8) y gasterópodos (Figura 
9). Estos organismos habitaban en zonas 
marinas costeras poco profundas (platafor-
ma interna) o en ambientes de transición 
marino-continental de tipo marisma. Son 

organismos de naturaleza bentónica que 
articulan mecanismos de desplazamiento 
moviendo las valvas o soltando chorros de 
agua, mientras que otros se fi jan a subs-
tratos rocosos duros y permanecen toda 
su vida inmóviles.

Figura 7: Esquema ilustrativo de la forma y partes de los bivalvos y gasterópodos.

Figura 8: Diversas vistas de bivalvos del área de Prado Mayor en calca-

renitas y conglomerados con cantos de cuarzo redondeados.
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Las formas presentadas en las fi guras 
anteriores presentan edades comprendi-
das entre el Eoceno Inferior (gasterópo-
dos de la Figura 9) hace unos 50 M.a., y el 
Oligoceno Inferior (bivalvos de la Figura 

8) hace unos 35 M.a., provenientes de 
medios de transición marino-continental 
de tipo marisma en el caso de los pri-
meros, playa o delta, en el caso de los 
segundos.

Figura 9: Caliza con gasterópodos de Prado Mayor.

3.3. También hay fósiles más pequeños

Los microfósiles presentan tallas infe-
riores a los 50 mm, aunque normalmen-
te no exceden de los 10 mm por lo que 
raramente son visibles a simple vista, 

siendo necesario algún instrumento óp-
tico en la mayoría de los casos para su 
observación y estudio.
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El grupo más importante dentro de los 
microfósiles son los foraminíferos, tan-
to por su abundancia en las rocas como 
por su persistencia en el tiempo. Se 
trata de organismos unicelulares que 
generan un caparazón de naturaleza 
carbonatada formada por cámaras comu-
nicadas entre sí organizadas de manera 
creciente y en algunos casos formando 
una espiral por enrollamiento (Figura 
10). Estas cámaras están perforadas 
y permiten la salida de pseudópodos 

para su alimentación pudiendo vivir en 
ambientes planctónicos o bentónicos. 
Dentro de estos últimos encontramos 
grupos que alcanzan tamaños visibles 
a simple vista y que reciben el nombre 
de macroforaminíferos bentónicos entre 
los que se encuentran los nummulítidos 
y los alveolínidos (Figura 10). Todos los 
tipos de foraminíferos a los que nos he-
mos referido están presentes en Sierra 
Espuña siendo muy espectaculares por 
su gran tamaño.

Figura 10: Esquema ilustrativo de la forma y tipos de los foraminíferos (modifi cada de Bignot, 1988).
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En el área de Prado Mayor se pueden 
reconocer nummulítidos y alveolínidos 
(macroforaminíferos bentónicos) en 
muestra de mano (Figura 11) del Eoce-
no Inferior y Medio (55-40 Ma) origina-
rios de medios marinos poco profundos 
próximos a la costa (plataforma inter-

na). La Figura 12 permite observar en 
detalle los nummulítidos de Prado Mayor 
fotografi ados al microscopio utilizando 
20 aumentos. Igual sucede con los al-
veolínidos del área de Prado Mayor que 
aparecen en la Figura 13 fotografi ados 
al microscopio aumentados 20 veces.

Figura 11: Calcarenita con nummulítidos y alveolínidos del área de Prado Mayor.

Figura 12: Secciones de nummulítidos en lámina delgada de Pra-

do Mayor fotografi ados al microscopio con 20 aumentos.
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La Figura 14 muestra algunos ejem-
plares de foraminíferos planctónicos de 
Sierra Espuña solamente visibles a la 
lupa o al microscopio, en este caso foto-
grafi ados al microscopio con 200 aumen-

tos. Éstos, presentan edades comprendi-
das entre el Eoceno Superior (40 M.a.) y 
el Mioceno Inferior (20 M.a.), siendo su 
hábitat los medios marinos profundos y 
relativamente alejados de costas.

Figura 13: Secciones de alveolínidos en lámina delgada del área de Pra-

do Mayor fotografi ados al microscopio con 20 aumentos.
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3.4. Nanofósiles: los más pequeños de todos

Se entiende por nanofósiles aquellos fó-
siles que son extremadamente pequeños 
(no miden más de 50 micras). Dentro de 
estos se encuentran el polen, las esporas 
y los cocolitofóridos (también llamados 
nanofl ora calcárea). En los sedimentos 
marinos son muy frecuentes los últimos, 
perteneciendo al grupo de las algas 
unicelulares. Se trata, por tanto, de or-
ganismos unicelulares con morfologías 
que oscilan entra las esféricas y las alar-

gadas cuyo tamaño varía entre las 10 y 
50 micras y que poseen un caparazón de 
naturaleza calcárea formada por placas 
con orifi cios por los que salen dos fl a-
gelos para la alimentación (Figura 15). 
Lo que fosiliza de éstos son estas placas 
que recubren al organismo y que presen-
tan formas variadas (discoastéridos las 
estrelladas, cocolítidos los circulares u 
ovalados, sphenolítidos los piramidales) 
como muestra la Figura 16.

Figura 14: Foraminíferos planctónicos de Sierra Espuña fotografi ados con 200 aumentos.
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En el área de Sierra Espuña se pueden 
encontrar estos nanofósiles en sus se-
dimentos. La Figura 16 muestra fotos 
de microscopio con 5000 aumentos de 
algunos de los ejemplares más signifi -
cativos de nanofl ora calcárea de Sierra 

Espuña. La edad de estas formas osci-
la entre el Eoceno Medio (50 M.a.) y 
el Mioceno Medio (15 M.a.) siendo su 
hábitat los medios marinos profundos y 
relativamente alejados de costas.

Figura 15: Esquema ilustrativo de un cocolitofórido actual (tomada de Bignot, 1988).

Figura 16: Nanofl ora calcárea de Sierra Espuña fotografi ada con 5000 aumentos.
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4. Actividad Industrial en 
Sierra Espuña. La Minería

4.1. Introducción

Históricamente, junto con la recogida 
del esparto, dos han sido las principa-
les actividades industriales llevadas a 
cabo en Sierra Espuña. La primera, de-
sarrollada desde el siglo XVI hasta fi na-
les del XX, fue el almacenaje, acarreo 
y distribución de hielo desde los Pozos 
de la Nieve hasta núcleos tan impor-
tantes como Murcia, Cartagena o Lorca. 
Su comercio y consumo, utilizado para 

conservar alimentos y medicinas, enfriar 
bebidas e incluso elaborar helados, lle-
gó a ser tan popular que se convirtió 
en un artículo de primera necesidad y 
objeto de fi scalidad por parte de la ha-
cienda real. Al fi nal de nuestro recorrido 
tendremos oportunidad de visitar los 
Pozos de Cartagena, una de las mayores 
concentraciones de estas instalaciones 
de toda la sierra (Figura 17).

Figura 17: Panorámica de los Pozos de la Nieve de Murcia (ss. XVI-XVII) des-

de la Morra de las Moscas. Al fondo a la izquierda el Morrón de Espuña.
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La segunda actividad industrial, más 
desconocida y efímera, fue la explota-
ción minera de los distintos recursos mi-
nerales que ofrecía la sierra. Las labores 
se llevaron a cabo en diferentes etapas, 
dentro siempre del intervalo de tiempo 
comprendido entre mediados del siglo XIX 
y los años 60 del siglo pasado. Hoy día, 
abandonadas ya la actividad minera y el 

comercio de la nieve, los recursos poten-
cialmente explotables de Sierra Espuña 
pasan por el envasado del agua mineral 
procedente del manantial de Fuente de 
la Higuerica (Mula), que se comercializa 
con la denominación de Fuente Dueñas, 
y la actividad agrícola y ganadera que se 
desarrolla en fi ncas privadas como es el 
caso de la de Prado Mayor.

4.2. Murcia, una de las principales 
regiones mineras de España

El siglo XIX y primer tercio del XX fue 
la época dorada de la extracción penin-
sular en lo que se refi ere a la minería 
metálica (especialmente plomo, cobre, 
hierro y mercurio) y energética (carbón). 
Nunca en nuestras fronteras las rique-
zas del subsuelo alcanzaron un interés 
tan elevado, tanto para la iniciativa na-
cional como extranjera, ni tuvieron una 
trascendencia económica y social como 
la que lograron en esta centuria. ¿Cómo 
se produjo el despegue?. Principalmen-
te por la transformación que se estaba 
operando en la economía internacional 
con el desarrollo de la revolución indus-
trial que, entre otros cambios, provocó 
la multiplicación de la demanda de me-
tales. Ello elevó considerablemente el 
precio de estos productos, originando 
una especial atención en la búsqueda 
de yacimientos explotables. La necesi-
dad de metales fue progresiva, en fun-
ción de las transformaciones que hubo 
en la economía internacional. El consu-

mo de plomo, por ejemplo, se amplió 
al hilo del desarrollo urbano (cañerías, 
tubos, pinturas, etc.) y en ciertos pro-
cesos industriales (amalgamación en 
la fundición de cobre y plata). Por su 
parte, los trayectos ferroviarios de la 
segunda mitad del siglo XIX demanda-
ron una cantidad creciente de hierro y, 
en el caso del cobre, será utilizado en 
los tendidos eléctricos de fi nales de ese 
mismo siglo.

En la Región de Murcia se llegaron 
extraer del subsuelo minerales tan va-
riados e importantes como plomo, plata, 
hierro, manganeso, cinc, azufre, cobre 
y alumbre. Pero es el mineral de plomo 
el que centrará la atención de su labo-
reo contemporáneo. Las dos principa-
les cuencas mineras murcianas, la de 
Cartagena-La Unión y la de Mazarrón, 
llegaron a colocarse en la posición de 
cabeza de la producción española de 
este metal. Concretamente, la Sierra de 
Cartagena, entre 1860 y 1900, producía 
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fi guraba entre los primeros productores 
del mundo.

Figura 18: Mapa geológico de las zonas de carbón y fosfa-

to de Sierra Espuña (tomado de Gorostízaga, 1921).

como promedio el 24% de la produc-
ción de plomo de España, que a su vez 

4.3. ¡Sierra Espuña también fue una zona minera!

En la actualidad, muy pocos saben que 
hubo un tiempo en que en Sierra Espuña 
funcionaron también minas de plomo, hie-
rro, carbón, fosfatos, e incluso plata (Figu-

ra 18). A continuación vamos a descubrir 
un poco más acerca de la historia de algu-
nas de las más importantes explotaciones 
que hubo en distintos parajes de la sierra.

4.3.1. Minas de Plomo y Hierro

En 1858 se descubre en el paraje de la 
Almolaya de Campíx, término municipal 
de Totana, un yacimiento de carbonato 
y sulfuro de plomo en plena superfi cie, 
de considerable riqueza metalífera y es-
pesor inicial de 1 metro, circunstancias 
que desataron la última fi ebre minera 
conocida por Murcia en el siglo XIX. 
Una fi ebre tan fulminante como efíme-
ra por el rápido agotamiento del fi lón, 

explotado como mina “San Andrés”. 
Dos años más tarde, tan solo una de 
las numerosas pertenencias acotadas 
en la zona funcionaba todavía, siendo 
su rendimiento más bien modesto. El 
mineral extraído era remitido a Carta-
gena para su benefi cio.

En el caso del hierro, el Archivo Muni-
cipal de Totana conserva las solicitudes 
de explotación de varias minas en el pa-
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raje de Campíx y el Cabezo de la Cava, en 
la vertiente sur de Sierra Espuña. Datan 
del año 1907 y corresponden a las minas 

“Pepito”, “María”, “Los Anticipados”, “La 
Valerosa” y “Salvador”. También se tiene 

constancia de la extracción de hierro en 
la cumbre del Morrón de Alhama hacia 
1870. En esta ocasión, la aventura aca-
bó por arruinar al promotor del proyecto, 
el totanero Luis Pobos.

4.3.2. Minas de Carbón

Desde un punto de vista geológico, los 
niveles de carbón del Barranco de la 
Hoz, término municipal de Mula, apare-
cen dentro de un intervalo de margas y 
margocalizas con gasterópodos y bival-
vos del Eoceno Inferior y Medio (Figura 
19). La existencia de carbón en Sierra 
Espuña fue descubierta de manera for-
tuita y a lo largo de la historia de las 
minas se pueden distinguir tres etapas 
bien diferenciadas:

El movimiento en Sierra Espuña se 
inició a principios de 1917, cuando 
cierto obrero encontró en el Barranco 
de la Hoz unos niveles de arcilla negra 
pulverulenta que vio arder en el hogar. 
Una pequeña excavación puso al descu-
bierto una capa de carbón duro y bri-
llante de unos 50 cm. de potencia. Este 
primer descubrimiento, la futura mina 
“San Vicente”, motivó un considerable 
movimiento de registros en toda la zona 

en un momento histórico en el que las 
demandas de carbón aumentaban con-
siderablemente debido a los efectos de 
la 1ª Guerra Mundial. Sólo se comenzó 
a trabajar en “San Vicente”, para cuya 
explotación se formó la sociedad “Nue-
va Industria”, con domicilio en Cartage-
na, comenzando los arranques en Mar-
zo de 1917. La producción diaria llegó 
a ser de unas 10 toneladas de mineral 
y su precio sobre vagón en la estación 
de Alhama de 100 pesetas por tonelada. 
Con todo, la demanda siempre superó a 
la oferta, siendo los principales consu-
midores la fábrica de gas de Cartagena, 
la “Compañía Metalúrgica” de Mazarrón 
y algunas empresas ferroviarias. Termi-
nada la Gran Guerra, la imposibilidad 
de mantener los benefi cios por el ele-
vado coste del acarreo obligó al cese 
completo de los trabajos. En conjunto, 
se extrajeron 650 toneladas.
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Figura 19: Vista del Barranco de la Hoz en la que podemos ver la escombrera de carbón en el 

cauce del mismo y al fondo, a la derecha, restos de las instalaciones mineras abandonadas.

La segunda etapa se inicia en la dé-
cada de 1940 con la reanudación de las 
investigaciones sobre el carbón. Durante 
los años de la 2ª Guerra Mundial, las im-
portaciones en nuestro país de combus-
tibles sólidos se redujeron de una forma 
alarmante, por lo que se hizo imprescin-
dible la búsqueda de nuevos yacimientos 
o el aprovechamiento de los ya conoci-
dos. En esta tesitura los precios se mul-
tiplicaron año tras año, especialmente a 
nivel nacional, lo que constituyó un aci-
cate para la producción, incluso en las 
localizaciones menos rentables como era 

el caso de Sierra Espuña. El estímulo pro-
vocado por la escasez de combustibles y 
su alto precio motivó que la “Compañía 
Industrial y Comercial, S.L.” fi rmase en 
1940 un contrato de arrendamiento con 
la propietaria de las minas, “La Termo-
eléctrica Industrial Española, S.A.”, con 
el objetivo de intensifi car las explotacio-
nes de carbón en la sierra. Con todo, la 
actividad nunca adquirió una relevancia 
signifi cativa. Se demarcó un promedio 
de 100 hectáreas, donde se ocupaban 
unos 47 obreros (Figura 20). Por ende, la 
extracción nunca llegó a mecanizarse.
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Figura 21: Imagen que evoca aquellos tiempos en los que el material extraído de 

las minas era transportado en burros hasta la estación de ferrocarril de Alhama.

Figura 20: Estado actual de las Casas de los Obreros en las proximi-

dades de las minas de carbón del Barranco de la Hoz.

Se obtenía un producto de mediana 
calidad que debía enfrentarse además 
con el gravoso problema de los trans-
portes, tanto porque en gran parte ha-
bía de efectuarse por caballerías, como 
por los entorpecimientos derivados del 
aprovisionamiento de gasolina. La con-
siguiente subida de costes llevaba al ne-
gocio al límite de la rentabilidad. Pero 

los problemas no terminaban ahí. En 
1942 se tropezó con una grave difi cul-
tad para el mantenimiento de la explo-
tación, al presentarse una enorme falla 
en una de las galerías y hundirse otra. 
Para una empresa con pocos recursos y 
escasos benefi cios semejante realidad 
supuso la quiebra fi nanciera y en Marzo 
de 1944 se clausuraron las labores.
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A fi nales de los años 50 se reanudan 
por última vez los trabajos de las Minas 
del As del Barranco de la Hoz, nombre 
con el que son conocidas hoy día las 
minas de carbón. Por esa misma época 
comienza también a explotarse durante 
algún tiempo un fi lón descubierto en el 
vecino Barranco de Valdelaparra. Gran 
parte de los mineros eran de Alhama, 
Pliego, Totana y, sobre todo, de El Be-
rro. A la dureza del trabajo se sumaban 
las difíciles condiciones climáticas y los 
problemas derivados del agua que inun-

daban con frecuencia las galerías sub-
terráneas. Todavía hoy algunos trabaja-
dores recuerdan con claridad las Casas 
de los Obreros donde habitaban, la Casa 
del Ingeniero y las cuadras de los nu-
merosos burros en los que, en recuas de 
cinco, transportaban el mineral más de 
6 km. hasta el descargador (Figura 21). 
En esta ocasión las minas se mantienen 
operativas hasta 1966, año en el que se 
abandonan defi nitivamente las labores 
debido en gran medida a la llegada del 
fuel-oil a Alcantarilla.

4.3.3. Minas de Fosfatos

Los estudios geológicos realizados por 
el ingeniero de minas José de Gorostí-
zaga y López en los alrededores del Ba-
rranco de la Hoz dieron como resultado 
el descubrimiento de un yacimiento de 
fosfatos en el año 1921. Junto con el 
de Logrosán, descubierto en Cáceres en 
1866, el yacimiento de Sierra Espuña se 
convertía así en el más antiguo de este 
tipo conocido en nuestro país (Figura 
22).

Los niveles de arcillas verdes ricas 
en fosfatos se localizan en unas cali-
zas margosas del Cretácico Inferior con 
abundantes fósiles de erizos que afl oran 
200 m. al sur de Prado Mayor. Su pues-
ta en explotación comenzó en 1924 a 
cargo de la “Sociedad Termoeléctrica In-
dustrial Española”. La extensión superfi -

cial abarcaba en principio 100 hectáreas 
y el sistema de arranque sería a cielo 
abierto. Las labores de preparación se 
iniciaron con 22 obreros y en ellas se 
obtendrán 2000 toneladas que repre-
sentaban un valor de 100.000 pesetas 
en el primer año de laboreo (Figura 23). 
Sin embargo, las difi cultades se acumu-
laban y la empresa no llegaría a buen fi n 
como consecuencia de la escasa rique-
za del fosfato para ser empleado como 
abono y de la complicada ubicación geo-
gráfi ca de la explotación. Hay que tener 
en cuenta que unos 10 km. había que 
recorrerlos en caballerías hasta llegar a 
la carretera en construcción y desde allí 
continuar en camiones hasta la estación 
de ferrocarril de Alhama. El transporte, 
en defi nitiva, resultaba caro.
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Figura 22: Vista de los niveles de arcillas verdosas del Cretácico ricas en fosfatos que 

se explotaron a cielo abierto y podemos ver hoy en los alrededores de Prado Mayor.

Figura 23: Conjunto de casas en Prado Mayor que, en otros tiempos, fueron uti-

lizadas por los trabajadores de la mina de fosfatos situada 200 m al sur.
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4.4. Aprovechamiento presente y futuro 
de los recursos de Sierra Espuña

En la actualidad los trabajos de minería 
están ausentes del Plan de Ordenación 
de los Recursos Naturales de Sierra Es-
puña (1995), debido fundamentalmente 
a razones de titularidad pública de un 
buen porcentaje de los montes poten-
cialmente aprovechables y a la especial 
preocupación de la Administración por 
la conservación de esta área.

Se mantienen como actividades liga-
das al aprovechamiento de los recursos 
naturales de Sierra Espuña la explotación 
ganadera y agrícola en ciertas zonas (Fi-
gura 24) y la planta envasadora de agua 
mineral de Fuente Dueñas, actividades 
claramente compatibles con los objeti-
vos de protección y conservación desea-
dos para el entorno del Parque Natural.

Figura 24: Vista del sector más oriental de Prado Mayor en el que se encuen-

tra una las explotaciones ganaderas existentes dentro del Parque.
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5. El Jurásico de Sierra 
Espuña: la Serie de 
Prado Mayor

5.1. Las cumbres de Sierra Espuña son jurásicas

Los terrenos jurásicos de Sierra Espuña 
quedan limitados a las partes más altas 
de la sierra (Alto de Espuña, Llano de 
las tres Carrascas, Morrón de Alhama, 
Paredes de Leyva, Altos de Valdelaparra 
y Perona), dando relieves carbonatados 
de colores blancos (Figura 25), despo-
blados de vegetación, que en la actua-
lidad sufren los procesos de disolución 
que les confi eren un paisaje kárstico. 
Estos relieves elevados son el refl ejo en 
la actualidad una estructura antiforme 
compleja como puede verse en el corte 
geológico C-C’ de la Figura 25.

El Jurásico de Sierra Espuña ha sido 
estudiado desde antiguo por los geólo-
gos como la clave para la comprensión de 
los fenómenos geológicos y biológicos 
acaecidos durante este interesante pe-
riodo, destacando dos trabajos recientes 
de Caracuel et al. (2006) y Martín-Martín 
et al. (2006), que aportan una síntesis 
de los trabajos previos y nueva e impor-
tante información. En estos artículos se 
analiza la serie jurásica dividiéndola en 
tres tramos principales (Jurásico Infe-
rior, Jurásico Medio y Jurásico Superior) 
mediante el estudio de sus fósiles.
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Figura 25: Geología (mapa y cortes) del área de Sierra Espuña (tomada de Vera, 2004).
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5.2. El Jurásico: un mundo diferente

El Jurásico fue un periodo que abarcó 
desde hace 210 M.a. hasta hace unos 
130 M.a. Fue el tiempo de máximo es-
plendor de especies continentales tan 
conocidas hoy como los dinosaurios 
(Figura 26), y marinas como los cefaló-
podos del tipo ammonites (Figura 27A), 

belemnites (Figura 27B) y otras formas 
como los crinoides, de la familia de los 
equinodermos (Figura 27C), los lithiotis 
(bivalvos del Jurásico Inferior), o bien, 
elementos de origen algal del tipo ooli-
to u oncolito.

Figura 26: Foto de un dinosaurio del Jurásico. Instituto Cartográ-

fi co de Rabat, Marruecos (cortesía de Manuel Martín).
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En cuanto a la disposición de los con-
tinentes y los océanos fue claramente 
diferente a la que tenemos en el presen-
te. Hubo dos grandes continentes que 
abarcaban a los que reconocemos hoy y 
dos grandes océanos. El primero de los 
continentes se llamaba Laurasia y se si-
tuaba en el hemisferio N, mientras que 

el segundo, Gondwana, lo hacía en el 
hemisferio S. Estos dos grandes conti-
nentes estaban separados por el Océano 
Tethys que se abría hacia el este y el 
Océano Panthalassa (Proto-Pacífi co) 
que rodeaba a los dos grandes continen-
tes por el oeste (Figura 28).

Figura 27: Esquemas ilustrativos de algunos fósiles marinos jurá-

sicos: A.- Ammonites, B.- Belemnites, C.- Crinoides.

Figura 28: Paleogeografía de la Tierra en el Jurásico Superior (tomada de Scotese, 2001)
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En el Tethys más occidental (Figura 
29) encontramos un microcontinente 
(Microplaca Mesomediterránea) en el 
que podemos situar los terrenos que 
ahora reconocemos en Sierra Espuña. 
Esta microplaca se situaba entre la Placa 
Africana más al sur y las Placas Ibérica y 
Europea, al norte. La apertura del Océa-
no Atlántico motivó la rotación de África 
en sentido anti-horario y su ascenso ha-
cia el norte, de manera que parte de la 
Microplaca Mesomediterránea (incluidos 

los terrenos de la actual Sierra Espuña) 
fue empujada también hacia el norte 
hasta colisionar con el margen sur-ibéri-
co dando lugar a la Cordillera Bética.

El fi nal de la fauna mencionada en 
este periodo vino cuando el impacto de 
uno o varios meteoritos de grandes di-
mensiones en la superfi cie terrestre ori-
ginó importantes cambios en la atmós-
fera que dieron lugar a una extinción 
masiva que marcó el paso al Terciario 
con una fauna renovada.

Figura 29: Esquema paleogeográfi co de las regiones del Tethys occidental.

5.3. El Jurásico de Sierra Espuña

El itinerario propuesto permite reconocer 
toda la serie jurásica (Figura 30), tanto 
en su parte inicial como fi nal. Desde el 
Collado Mangueta hasta el Llano de las 
Tres Carrascas se observa el Jurásico In-
ferior, mientras que en el descenso hasta 

Prado Mayor por el Collado Blanco se pue-
de observar el Jurásico Medio y Superior. 
No obstante, la mejor parte para recono-
cer todo los términos y sus niveles fosi-
líferos es el tramo fi nal de regreso desde 
Prado Mayor por el barranco que conduce 
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Figura 30: Columna estratigráfi ca del Jurásico de Prado Mayor (modifi cada de Caracuel et al., 2006).

a los Pozos de Murcia. En este tramo fi nal 
del itinerario se puede observar la serie 
jurásica completa de arriba abajo, es de-
cir, comenzando por el Jurásico Superior 
(Malm) que afl ora en el inicio del barran-
co en las proximidades de Prado Mayor y 
terminando por el Jurásico Inferior (Lías), 
en Los Carrascales.

En la primera parte del ascenso obser-
vamos los niveles de calizas nodulosas y 
pseudobréchicas que intercalan niveles 
de margocalizas del Jurásico Superior 
(Figura 30, foto de arriba). Se trata de 
un tramo muy fosilífero con presencia 
de ammonites como los que se observan 
en la Figura 32.
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Figura 31: Fotos de algunas de las litologías presentes en el Jurásico de Sierra Espuña.

Una superfi cie mineralizada (óxidos 
de Fe y Mn) con condensación de fauna 
de ammonites y belemnites (Figura 31, 
fotos E y H) marca el paso al Jurási-
co Medio (Figura 30, foto intermedia), 
constituido, en estos primeros niveles, 
por calizas tableadas con sílex (Figura 
31, foto D) y de crinoides (Figura 31, 
foto G) con intercalaciones de margoca-
lizas que dan paso, conforme se ascien-

de por el barranco, a calizas masivas 
oolíticas, oncolíticas (Figura 31, foto F), 
de crinoides y con sílex. En el Jurásico 
Medio también se pueden reconocer am-
monites como los presentes en la Figura 
33, no siendo estos tan evidentes.

El tránsito al Jurásico Inferior lo mar-
can de manera aproximada dos niveles 
próximos entre sí de calizas ferrugino-
sas (Figura 31, Fotos B y C) con con-
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densación de fauna de ammonites como 
los fotografi ados en la Figura 34. Se 
corresponde esta parte al nivel minera-
lizado (oolitos y pisolitos ferruginosos) 
que fue objeto de explotación minera 
en el pasado bajo el Morrón de Alhama 
(Figura 30, foto inferior). En el Jurásico 
Inferior, además de estos niveles ferru-

ginosos, las litologías dominantes son 
las calizas oolíticas, oncolíticas, de cri-
noides y las calizas de bivalvos (Lithio-
tis: Figura 31, foto A). El tramo fi nal del 
ascenso se realiza atravesando un bos-
que sobre dolomías que marcan el paso 
a las arcillas con yesos del Triásico que 
afl oran en los Pozos de Murcia.

Figura 32: Ammonites del Jurásico Superior de Sierra Espuña.
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Figura 33: Ammonites del Jurásico Inferior y Medio de Sierra Espuña.



48

La Ruta del Jurásico en el Parque Regional de Sierra Espuña

Figura 34: Ammonites del Jurásico Inferior de Sierra Espuña.
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6. Itinerario
de los lugares más espectaculares y de 
mayor atractivo geológico del Parque 
Natural (Figura 35).

La “Ruta del Jurásico” se inicia en el 
aparcamiento del Collado Mangueta, don-
de podremos dejar cómodamente nuestro 
vehículo y prepararnos con todo lo nece-
sario para la excursión. Una primera subi-
da por la senda que parte del camino de 

Figura 35: Mapa topográfi co con el Itinerario propuesto y su perfi l con la localización de las paradas.

los Pozos de Murcia nos conducirá hasta 
los Llanos de las Tres Carrascas, paraje 
de interés kárstico y paisajístico en el 
que alcanzaremos el punto más alto de 
nuestro recorrido (Morra de las Moscas, 
1502 m.) y donde encontraremos tres de 

El itinerario circular a realizar discurre 
en gran parte por las zonas más eleva-
das de Sierra Espuña, visitando algunos 

Inicio y Fin del Itinerario

Parada 1

Parada 2
Parada 3

Parada 4

Parada 5

Parada 6

Parada 7

Parada 8

Parada 9

Parada 10

Parada 11
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las doce paradas que nos esperan a lo 
largo del mismo. Desde aquí iniciaremos 
una agradable bajada por la senda que 
se dirige, entre inmejorables vistas del 
Valle de Leyva y Valdelaparra, hasta el 
Collado Blanco. En este punto, aprove-
charemos la panorámica que tenemos de 
Prado Mayor para interpretar su estruc-
tura geológica mediante una sencilla y 
aclaratoria cartografía. Pocos metros más 
abajo llegaremos a Fuente Blanca, donde 
es aconsejable hacer un alto en el ca-
mino y reponer fuerzas para afrontar el 
último tramo del itinerario.

El itinerario se retoma tras el des-
canso con la posibilidad de observar los 
fósiles terciarios y visitar las minas de 
fosfatos de Prado Mayor. El regreso se 
realiza ascenciendo por el cauce del ba-
rranco que cruza “Los Carrascales” para 
llevarnos a los Pozos de Murcia (siglos 
XVI-XVIII). Dicho ascenso nos permitirá 
observar en tres paradas excelentes afl o-
ramientos de las calizas del Jurásico por 

las que discurre gran parte de nuestro 
recorrido. Finalmente, cruzaremos una 
zona repoblada de pinos para llegar a los 
Pozos de Murcia (última parada), desde 
donde tomaremos una pista forestal que 
nos conducirá al Collado Mangueta, pun-
to fi nal y de partida de nuestra ruta.

A continuación se presentan en deta-
lle las doce paradas:
• Parada 1. En este punto vamos a ver 

dos formas típicas del paisaje kárs-
tico. Por un lado, el pavimento kárs-
tico. Se trata de superfi cies de rocas 
carbonatadas que coinciden con pla-
nos de estratifi cación en estructuras 
horizontales o subhorizontales (Fi-
gura 36). Por otro, el lapiaz, fácil-
mente identifi cable en la roca des-
nuda por las acanaladuras y surcos 
que aparecen separados por crestas 
agudas debido al paso continuo del 
agua (Figura 37). Ambas estructuras 
también se pueden observar a lo lar-
go de las paradas 2 y 3.

Figura 36: Pavimento kárstico desarrollado sobre las calizas jurásicas de Sierra Espuña.
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• Parada 2. Se realiza en el punto más 
alto del recorrido (Morra de las Mos-
cas o del Majal del Puerco, 1502 m) 
y en ella se pude observar la panorá-
mica desde Peña Apartada al Morrón 

Figura 37: Lapiaz.

de Totana o Alto de Espuña (1583 m). 
La Figura 38 muestra la interpreta-
ción geológica de dicha panorámica 
que representa el tránsito del Triási-
co al Jurásico.

Figura 38: Vista de Peña Apartada-Alto de Espuña e interpretación geológica.
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• Parada 3. En el Llano de las Tres 
Carrascas encontramos otra forma 
exokárstica. En este caso se trata 
de una dolina (Figura 39), depresión 
más o menos circular con paredes a 

veces escarpadas y fondo plano o en 
embudo que suele estar ocupado por 
arcillas de descalcifi cación o “terra 
rossa”, rica en Fe2O3. Pueden formar-
se por disolución o por hundimiento.

• Parada 4. Observamos unos estratos 
de calizas nodulosas y pseudobre-
choides del Malm (Jurásico Superior, 

150 M.a.) que presentan una direc-
ción N100E y un buzamiento o incli-
nación de 65º NE (Figura 40).

Figura 39: Dolina en el Llano de las Tres Carrascas.

Figura 40: Estratifi cación de las calizas jurásicas en las inmediaciones del Valle de Leyva.
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• Parada 5. Una vez pasado el Colla-
do Blanco y al inicio de la bajada a 
Prado Mayor tenemos una panorámi-

ca del sector que permite reconocer 
una estructura sinforme afectada por 
una falla de desgarre (Figura 41).

• Parada 6. Fuente Blanca, buen 
ejemplo de fuente kárstica (Figura 
42) ligada a importante falla situa-
da en las inmediaciones del lugar y 

a un marcado cambio litológico al 
ponerse en contacto calizas jurási-
cas con arcillas impermeables del 
Terciario (Eoceno, 50 M.a.).

Figura 42: Manantial de Fuente Blanca.

Figura 41: Vista de Prado Mayor e interpretación geológica.



54

La Ruta del Jurásico en el Parque Regional de Sierra Espuña

• Parada 7. En Prado Mayor se pueden 
observar a simple vista fósiles de 
bivalvos (Figura 43), gasterópodos 

(Figura 44) y nummulites (Figura 
45) en las rocas situadas a ambos 
lados del camino.

Figura 43: Bivalvos de Prado Mayor.

Figura 44: Gasterópodos de Prado Mayor.
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• Parada 8. Tras recorrer 200 metros 
desde las Casas de los Obreros de 
Prado Mayor en dirección sur llega-
mos al yacimiento de fosfatos descu-
bierto en 1921. En el aspecto actual 

de la explotación hoy abandonada 
llama la atención el color amari-
llo-verdoso de las rocas debido a la 
presencia de un mineral de la arcilla 
llamado glauconita (Figura 46).

Figura 45: Nummulites de Prado Mayor.

Figura 46: Aspecto actual de la explotación de fosfatos de Prado Mayor.
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• Parada 9. Primera de las paradas 
dedicadas a la serie jurásica que 
permite reconocer las alternancias 
de calizas nodulosas y calizas mar-

gosas del Jurásico Superior (Figura 
47), así como reconocer sus fósiles 
(ammonites y belemnites).

• Parada 10. Se realiza en el tránsito 
al Jurásico Medio cuyas litologías 
dominantes son las calizas tablea-
das, en ocasiones con nódulos y 

bandas de sílex (Figura 48). Los fó-
siles reconocibles son de pequeño 
tamaño del tipo crinoide.

Figura 47: Panorámica del Jurásico Superior: alternancias de calizas nodulosas y margocalizas.

Figura 48: Panorámica del tránsito al Jurásico Medio: paso de las ca-

lizas nodulosas a calizas tableadas con sílex.
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• Parada 11. En la parte alta del ba-
rranco se observa el Jurásico In-
ferior con calizas masivas del tipo 
oolítico-oncolítico, entra las que 
destaca uno o dos niveles de calizas 

ferrugenizadas ricas en ammonites 
(Figura 49). En la parte más alta del 
barranco se reconocen dolomías de 
la base del Jurásico.

• Parada 12. Finalmente, tras cruzar 
una zona repoblada de pinos llega-
mos a los Pozos de de la Nieve de 
Murcia construidos entre los siglos 
XVI y XVII (Figura 50). Desde aquí 

tomaremos una pista forestal que 
nos conducirá al Collado Mangueta, 
punto fi nal y de partida de la Ruta 
del Jurásico.

Figura 49: Ammonites del nivel de calizas ferruginosas del Jurásico Inferior.

Figura 50: Pozos de la Nieve de Murcia, construidos entre los siglos XVI y XVII.
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